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PEJRSON AS. 

Marcial. Ramón* 

Enrique. Federico* 



Trárioft Estudiante». 



Hna "Eseena "Esl^udiantíl 



El teatro representa el* fondo de uü corredor de' colegio, 
que tiene comunicación por ambos lados. 

ESCENA I. 
Enrique y Federico paseándose. 

Enrique. ¡Hombre, me dá mucha lástima! Ahí tie- 
nes á ese pcibre muchacho que egtá pa- 
sando las penaH del purgatorio. No puede 
meiiearfle en siendo de noche; y luego, 
como la mayor parte de los condiscípulos 
son tan inconsiderados, en vez de quí* 
tarle al pobre de Ramón el miedo, se 
complacen en aumentárselo. 

Federico. Ks verdad, y muy especialmente Marcial, 
que sobre ser tan fanfarrón es tan pesado. 
Algunas veces me dan ganas de abofe- 
tearle al ver sus inconsecuencias. 

Enrique. No, hombre, nó; los trompones no son 
argumentos, dice mi maestro; así es que 
debes procurar corregirle sin recurrir á 
ese me^io, que al fín y al cabo no te pro- 
curaría más ventaja que pasar un día en 
el calabozo. 

Federico. Es cierto, pero estoy indispuesto con el 
tal Marcial, que afortunadamente nunca 



.. ..* — " se. mete conniigp/ I^leclía Sb^vlra 

juzga el primero de la clase, pero ni es 

oro toda Ip que reluce, ni le temo yo, 

. fj-ne kigmíoi chascarrillos le he jugado. 

Enrique. Esto es lo que me hace creer que acaba- 

*• . . V * fÓi.M rtífi los dos.; JPerX) dejemos á un lado 

. • f' • ;^ •4'M<Hi'^i^í» yi^^^iawflo.qjie^pQ^ 

C^Tí |)axafqiíi$3.rlj^ á. 5^fp3n. e| igjiedp^ Ya 
ves que es uno de los que mejor apren- 
den la explicación del maestro; pero como 
de noche, np ;pued€. estudiar porque no 
hace más que arrimarse á los otros, pier- 
d^e lafí mejoii^s bfX]|ai y ^S; i?,ua lástima. 
No sé de. dónde le vendrá tener tanto 
mÍ€KlQ. 
l^mmiQCh (j De.dKSnde te feft tl^ veniír t l)e las gentes 
' tíHla^qw «píi TO|xrí^(Íej\t:J^s> Los padres, 
\m madrea y Iws w^(Á^i^ to^os tienen la 
. culí)^ y .eí},pe-Q;ií\lm^.í^íe Jsuf criadas. Ma- 
dre?», hj^y cp^< ppr no úU \\^X^^ A wn chico, 
le aHWtaii etín ^1 ,(?pQO> y. hijeen que la 
cvk^Mm «ííCíwd^ y \\^^ i la puerta 
'' * leomo «i vini^^f^ wn fftut^nia, 5¡1 W^9 ^ 
aguata yí oaU», pir^.aftü^ pon perjuicio 
: 4Íe 8.^ eíip¿Tritiv Iiueg<> la» c4'i?'^la^ í^6 apro- 
i veehan de ertatleacipn, y .eiv chanto están 
fidian COR ^1 niSo. y. el mtiq, IJpra, ftUá v^ 
. el ooeo- Y el aocp ^Xim]^ cocina, en 
el .ctÁTijQflor, en Ifi fe^p{^|e4-a y hasta en la 
darna. Éitós' bier\, Ip.qu^ ti^ne Eamón 
: aoBt}nuqin^rtte ala. YÍf^it.^s.el coco y.... 
mira, hemos de h§^Q^r:q(^ njate al coco. 
Eneiqcjí^' F<? me pareae ^| . / i - . 
$'ederi€6^. {Quita altó! ^o «le 4úcbrgo de ello. 



^Pw^.S?Q*V<i^i?^^ el CQCo. es m pera- 

¿^, ..4ijla,.,yp3f 4 hajjej qjfp/míit^ al coco y 

.^^air^H 9^(> .se l<i qu^iU/^e ':^ocamiento, 

ÉKitifiíflp, Pu^s yp^ qjife taiTi^f4í^ 9.W^iyp mircho á 

JU^tV!^. ^?P^S. disjpWtSto á Segundarte, 

-Tu fjr(^»í, í\mphíM?}ip jclje, inventiva y sabrás 

^ ^Q.(j||i^Ua,$^,4fiJ^<¥^í- ^andfl^ Jk) que quie- 

lafí, te ^(?9Í*fo. ©i, ^{Hí4u! jí me pongo A 

FfiDBMCO. IMes mira, conw3 hoy URg S^íiii dado la 

^s .d*í^ ^ipjj[)ié,u.J^ U9<;Ee y atora las 
U9ches^ ,»9p ^argí|.Sj> V?ijp^5¿ á preparar 
O^uetit^a ^ptbofjoadpis l^íli) ^ ¡cjue necesita- 
• j pf OS Áei i^m.oU^a y po es cío^ que poda- 

. ;;» ' xm^ f^^<^iii\iv¡ñ,rix^^ con los tomos 

de 1% ^-V^^ept §éií^9tpi!f : . . 

q\\9í W?W^'« (f? «tC^^ííJ^ á4 5ive en*el'co- 

. ¿ff io ^ií^a^ id 4^j(íq, suel^ 
con i^igiWji» oU^fts ijefias <|*e dulce de 

. ^l^iíW^.ii^í? t^j<>CQte, y, conservo aúii 
l4 4ltiíí}^ íllf^. pie mai^fKíi !V{^ por des- 
gracia €st¿. y^yii^í^. f . 

naílo^ y í^ iJ^flííjí fí*^Vf^<ÍÍR^do porque 
*Q?i>sft ^e^ f^in^v^riu^ tu capitán , $a8 
<}fil^víi<i)d¿^ ilpíj íe}ou\a;,\.i^^^ 
oolégHH M¥r4í*esíft^íp,e^f()iu^pl no con- 
. .y»4^»49J^ }^Bj§fe4 v^iciar la pila Q^andc? 

me gusta tanU) el;;^u|c^.^e jpalál)áza, y 

BNBlftV»> Fíies mfiwpjtáu* t§í4ir^ iSfLludando á lo 
miliii^} jm kl\H ^ ^f pr^^ianza, que 



como los estudiantes somos im regimienta 
Gue solo está Hujeto por el reglamento 
del colegio, y como fuera del alcance de 
la mirada del Vice^ todo es república 6 
desorden, mi pobre olla cayó en poder 
de varios compañeros que le echaron la 
zarpa, y el regalo de mi querida herma- 
na pasó al estí)mago de todos ellos, in- 
cluso el de Marcial, que fué el más apro- 
vechado. 

Pedbkkx). El nombre de Marcial me va dando do- 
lores de tripas, sobre todo, ahora que sé 
que acabó con el dulce de calabaza que 
tanto me gusta. No hablemos por lo 
tanto más de éí, porque podría yo hacer 
tina barbaridad, y tratemos de la olla. 

Enrique. Si, si, dime cuál es tu idea. 

Federico. Si por cierto que te lo diré, valiéndome 
de una especie de silogismo. XJn silogis- 
mo, ¿entiendes? Ya ves que no se me 
olvida que soy estudiante. 

Enrique. Adelante y vamos al silogismo. 

Federico. Pues bien, subordinado: ¿qué entiendes 
tú por la muerte? 

íiíRiQUE. jToma I La muerte es {Rascándose la 

oreja.) Lo que no vive. 

Federico. Me siento inclinado á darte un seco sin 
negarte la razón, peit> yo quiero probarte 
que la muerte es una olla. 

Enrique. {Riéndose.) Soló tü eres capaz de sostener, 
sin reírte, un...... 

Federico. Acaba, hombre, acaba; ya sabes que tus 
palabras no iñe ofenden. Quieres decir 
un disparate ¿ no e» verdad ? 



Enrique^ Justamente, pero lo gracioRp es que dices 
disparates á sabiendas, y los dices con 

un aplomo ^ Y si no, ¿cómo me pro- 

' barás que uña olla es la muerte? 

PsDXHlco« Probándolo, amigo, probándolo. La 
muerte es una cosa que tiene muchas 
definiciones, pero dejo que el catedrático 
lie encargue de dárnoslas. Yo te digo que 
la muerte es. el miedo, y sí lo dudas, pre- 
gúntaselo áBánuSn. Quiero probarte que 
la muerte es una olla, y si con una olla 
inspiro miedo, bien podemos decir que 
la muerte es una olla. {Enrique hace ade^ 
man de irUerrumpirle^ pero Federico le 
tapa la boca con la mano y dice precipita^' 
damente:) No me interrumpas, subordi- 
nado, y allá va el silogisma {Con graver 
; dad cómica) La muerte es el miedo, lo 
que inspira el miedo es una olla, luego 
una olla es la niuerte. {Sb cruza de bracos 
y dice con aire de eatisfacdón.) He dicho, 
y si te atreves á destruir mi argumento, 
se te permite hablar. Te escucho. 
{Riéndose.) Pero como yo niego el ante» 
cedente .... 



Enrique. 
Fkdsrico 



Cuando me veas poner en práctica el con- 
siguiente, ya no ío pondrás en duda y te 
alegrarás por llamón. Le voy á reformar, 

le voy á reconstituir, le voy á Le 

voy á declarar también mi subordinado, 
y no admito en mi regimiento miedosos. 
EKBiQUfi* rúes entonces, chico, perdiste el pleito. 
Si tratases de que Bamón aprendiese de 
menioria en uu momento una oda de Ho- 



Énriqüí^ 



ÉKMtttTE. 



Vacio, deíitie luego te digo que \o^r^nkf9 
iu objeto- pero stipíjner qwe Kamón se 
Vuelva valiente, _„, ¡E^ soñar! 
Mí^uoB á la obra y vé por la olla, 
Vtiy corriendo porqoe picante ítá cutlb^ 
si ciad {Sale corriefido.) 
¡No faltaba más ítina que no le quitara á 
eí^e mucbacho el miedo! Se lo quitaré 
quiera qué íio. Parece qtie, Marcial ex- 
plota eV miedo que tiene Kamóü par» 
tiraidíCAríe, para obligarle á que le en- 
cFÍba algunas leccioues^ y hasta á que le 
traduzca las qué el catedrátiffo señala en 

laclase- Creo que Marcilal aeabará 

por babér-iela*! conmigo..,. Feto ya viene 

; Enrique con la olía^ 
[Entrando con mm olla en la rmmo.} Aquí 

: está la olla y ahora diiiie qué debo hacer 
con ella. 

Fw>i»KX>-, Aquí está el ciieipo deí delito 6 el ex- 
depositode una cáTaltózas qoe yo no comí, 
y de las d^ 9»Se 8^ hartó el tángano de 
MarciaL '^*.í * • . 

[Dale con MarciaU líjate de Marcial f 
al grano, 

Al b^eho, tfeírne nfia alcaj;ata qire defté 
e^í ar é|i e) c^jón 'fle urt a tne«a que está 
pegada ^ aegúiido arco y í{m es muy á 
proptfeitb para rrií o^Í^^í^' '{Enrique va pqr 
la alcayatf^ fselq entrega) fíueno. Ahora 
le ^bro cuatpp agíijf^roíí dando á la olla 
la forhí^' (Í¿ una calavera* (Comim^á ú 
pmar ^^^ oUd con la aUayata fuzciendo la 
qué i?idican8m p(llabrás,yC^^ no es mi 



iiííKIQlTE. 

FedbricOí^ 



fuerte el dibujo, pero como las calaverafl 

solo presentan uu hueco redondo donde 

estaban los ojo.s, no es difícil salir del 

paiso. Ya e^á el primero. 
Enrique. Ahora haz el otro á la correspondiente 

distáticia. 
Fbdíbrigo. Sí, para que no salga bizca. Ea, ya están 

los d<h*. Abro aquí las narices poco más 

ó menés'én Torina de triángulo. Ahora la 

boca. Listo. 
Enrique. EspHcame tu Mea pues no sé qué te pro- 

poiies hacer. 
Fedemco. Voy á decírtelo. Porro la olla por dentro 

éon pap^l verde que ahora mismo vamos 

á 'pagarle cxytx unas obleas. 
Enriquí. Precisamente tengo uno en el bolsillo, 

pero está doblado y arrugado, como que 

es un anuncio del Circo Orrih. {Saca el 

papel.) 

Federico. Daca. {Lo toma.) Yo tengo acjuí una caja 
de obleas que los ratones comenzaron á 
roer. {Las saca.) Nada falta ya. {Entre 
los dosfm^ran la olla,) 

Enrique. ¿ Qué vas á hacer ahpra ? 

Federico. Quitarle et miedo á Ramón. 

Enrique. No 1<» entietído. 

Federico. Como siempre sueña con muertos y cala- 
veras, quiero probarle qu«? no hay más 
' calaveras que Us que 86 hallan en los 
cementerios ó se fabri^^an eri los colegios. 
Coloco' la olla en un rincón del corredor 
con uri cábp de vela encendido dentro, 
de modo que parezca la pura verdad. 

Enrique. Yo me opóitgo', porqué es una broma que 
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puede causarle la muerte, y no me ex- 
plico tu cariño, 

Federico. El miedo será pasajero y el remedio radi- 
cal. Nos ponemos en observación y nos 
aparecemos; cuando comience á temblar 
rompemos la olla para probarle así que 
todos los cuentos de duendes y apareci- 
dos tienen pocp n^ás j6 menos el mismo 
fundamento, e,s decir, que son necedades. 

Enrique. Tal vez tengas razón. 

Federico. Por supuesto qiie la tengo. Con tal de 
que Marcial, que se complace en asus- 
tarle siempre, no interrumpa nuestro pro- 
yecto con alguna de sifa impertinencias. . . 
Pero vienen por el corredor. Esconderé 
el cuerpo del delito con mí capa. {Hace 

\ lo que dice.) Ix) coloco ahí á mano donde 

no se vea y dejamos el campo libre para 
que no sospechen. Vamonos y volvere- 
mos luego. {Salen los dos con mucha na- 

* turalidad para no deja/r comprender su 

pvyecto.) ' : 



ESCENA II. 

Ramón. {Entra con un libro abierto en la mano 
murmurando como el que estudia.) 

Hay días que nada aprendo, 
entro y salgo y vengo y. voy, 
y doy mil vueltas al libro : 

^' y no aprendo ni una^Q, 

Además, tal algazara 
piupven en el corredor. 
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queés imposjibfé el estudio. 
¡Si esto es un barullo atroz! ' 

Uno bajá la escaiera 
como caballo trotón 
gritando como energúmeno: 
¡Com paneros, el Eectorl 

Otro chilla como grillo 
ó grnSe como lechón; 
ya tiran del otro lado 
tal vez un troncho de col 
que vierte á dar contra el libro 
ó en un ojo, y es peor, 
y sueltan la carcajada 
gritando: ¡Bravo, acertó f 

Y sin saber quien ha sido 
el héroe de la función, 
se queda uno hecho un simple..., 

Es im|)osible que yo 
pueda aprender lina jota 
de esta malvada lección. 

En' cuánto llega la noche • 
esto se pone peor, 
pues ño sé lo que rhe pasa 
desde que «e pone el sol. 

Si quiero estudiar, con otros 
he de hatflar, quiera que no, 
porque son mis camaradasj, 
si uno malo otro feroz. 

Si quiero estudiar yo solo 
y hacia mi cuarto me voy, 
«ientü un trastorno tan grande 
^ y*á mi pewar íal pavor; • 
que en cuanto solo me encuentro 
se me oprime él corazón. 



Detrás de c^da, columna 
veo con no poco horror 

que se levanta unífantasma* 

digo mal, un fantasmón» 
que va creciendo, creciendo,, 
subiendo má.s que el farol, 
y abre unos ojos más grandes 
que una.raja.de meló^i;/ 
y me mira y frunce, el. ceño 
y se me acerca, y veloz 
huyo .cerrando .los. qjos. 
y hacia los otros, me; voy: 
sin decir una palabra, 
de esa terrible visión.. 

Otras veces veo ün pjBrro 
que me ladra conjfuror, 
y. gruñendo se me acerca . , 
para morderme un tallan; 
y aún que yo le grito ¡fuera!, 
el sigue, haciendo juol,¡uaj . 
y á pesnvr.niío me ,e»curTp,; 
y abandono el corredor..*..- , 

Y luego en Ja^ dase dice 
el maestro? A' vefíJUíwón; 
¿qué jes pr^íio^ia^ó q;ué es sintaxis? 
y eUcaqp^L.ropinento yoít 
no' pienflOi más que ea^^el iperro 
y en el far>ta|rM>-..>w ¡Por f Dios 

querya no pu^(icf,c(Hi,Jta^itp!> 

Pero.al;fin esta^íecpión^. . - 
qiiiierp apjr^nder. í-Wa .pronto^ 
no hay rep^^^ip, pue» sí wp.^..^. 



ESCENA IIL 
Ramón ^ Mabcial. 

MauciaIí. {Asomándose po^el fondo déV corredor ?j 
Hace ráttíi que te estoy' bñstíándo y no 
hab|ía' nt^tdó' de que dtóíie contigo , El 
tiempo paáá' qtíé es Mxiíé atrocidad y ya 
n* abit i^tía/ Qiiiérd q né hiV ay udféíí ^ e«- 
tudiaf ia iecfción dé máñátiaV porque lié- 
vetTíeél diablo iá ^nttóidb uha'jota. Vea- 
n^Vsí'pufef»'siV,,.*, 

Ramón. Pueí chico; apdráVe y iih)bltrá salir del 
paso tu Holo porque tcxiavia tto he podido 
dedicarme ' á estudiar^ la mia y justo es 
que á ella me consagre. Hace algunos 
días qu^ nó ttié 'pré^rfrrta el catedrático 
y no tarda en caer me^ asi es^que...... 

JÍarcíal. {C0n <iutúridadl) Piíes poco me importa 
que el catedrático te pregunté ó no; lo 
qwe te digo es que me has de explicar 
la' mía. 

Ramón, Ya te he dicho ^ue la mía es muy larga, 

y .- , 

MAkciAL. (Con marcado encono.) Está bien, mal 
am¡gí>; haz lo ^ue quieras, porque al fin 
eres libre T En cambi'o no busques mi 
compañia cuando llegue la noche ni te 
arrimes áiAí |feiHt^qitó*te acompañe cuan- 
do quieras baújir al ji^itto. Entonces, 
cuando yo esté ocupado mirando las es- 
treHa» y qutórali <ji» te libté del fan- 
tasea;.. «¿¿^ 

RjiMÓÑv Nó mé^bfltblésVdeestd, ^ue ya^^sabes que 
no me gusta. La tarde está ya^muy avan- 
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zaJay no tárete en obscurecer. Ya sabe» 
euarito mifro »i be de pasar la noche solo^ 
j por fa mismo necesito aprovechar el 
escaso tiempo- que queda pata estudiáis. 
, ^ l<>9i^ deberé responder mañana. Des- 
pués te ftyudari^cuanto quier^^ pero dé* 
jame estudiar ahora» 

Marciai*- Haz lo* que quiera» porque eres dueño» de 
tus acciones^ pero W dicbo^ dicho. No 
me |>usques ,si «I fentasma viene, 

Kamón^!. Pío me hables de est<L)y y mira.. . . me voy 
para que se te quite la teiUaeión. 



..' ESCENA IV, • 

jMe desdeña cvíandosafee que no puedo 
aprender con tanta Inciíídáa comoéíf Yo 
me Vengaré, Le obligaré á que no se 
hagA elínteresañte cíMimigo y n>e valdré 
de loque Je aterroriza para sujetarle 4. 
mi Voltmtád. No qiriér^s oírnie^ pero me 
Imscaráíj y entonces se trocarán los pa-. 
"|)eles. Tengo fórmado mi plan y lo pon* 
aré eiri práctica...... 



■^^Esc]pA V.. . 

• FróiiÉrca 5^ Eiíkiqüb:. ' 

Federico. {Con un cesto é^áiiqíáhmte y una carta en 
la mano. Deja en desuda djrídmero y se 
t : -cruza de brazos deláfite de él con aire de 
4ri%info. ■ ' 
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Enbiqüb. iPespmsdJe cónténtjdatr unrcíto d Federico 
esperando ^ue le hcíbíe.) 
' Por íitv, ¿quieres explicarme 
•que es lo qme tú te propone»? 
¡Mira, amifjfo, que te exponesl...,,. 
Federico Chico, quiero regalarme, 
' La cosa lio saldrá nial; 
si me ha de causar disgusto, 
dése el estómago ipusto ' 
con ^l dulce de Marcial, 

El se comi<S el de Kamón 
que no probó ni un bocado.,. >,. 
Yo aplicaré á ese taimado 
la pena del taUi")!!, 

Si el tejocote era bueno 

dígalo quién lo comiera. 1..,/ 

' Pero este dulce de pera...... {Indicando 

con sics gestos que el dulce eétd iueno.) 
jY chico, el l^üte estáljeno! 

Vino uu indio medio tonto 
y me dijo: *^^Osté es el nifio 
de dona Antonia J^atinó?" 
— Et n\ismo soy, da,me pronto, 
— ^**Pos esta carta me lían dado 
para el niño del colegio, * ' 
— T me dije yo: Esto es regio; 
probaremos el bocado. ' ' 

Y mita, sin dilación 
y así del primer embite, 
abrí, chico, el chiquihuite...... 

' que está á tu disposición. 
{Abre el canasto del que sa^ca un bote von 
dulces f chocolate y frvtá^ y lo coloca todo 
en el su£lo.) 



Enrique. fe^Q advierte, Federíof^ 

que esto ya á causar enojo. 
Federico. Chico, semine inclina ^1 ojo 
hacia el dulce, q^e estixwK 
{Con énfdtís) 

Y.o mj aquí ^I €;apitán 
y has de obede<?ernie pr^.ito, 
ó 8Í ;í,o, Enrique, te arresto 
y duermes en el zagnán, 

No repliques, pues s^ii,ii 
siga }m ,en,ojo, es pr^baMe 
q^e »ea ^evo3 apiable 
y duermas en el comín. 

Q)n que muchacjio, al avío, 
que no^ C(>sa de teatro* 

parto este bpca,do en cijatro 

{Sách del bolsillo una navaja, pai^e la torta 
en matró partea que va reparando y di- 
ciando :) 
jTuvpI,.. {SuypL.. jEI Qtrol... ¡El miol 

Ta Ves que na -soy ifiju^stoj 
á nadie la prefer?n(?ia. 
Dictad|i ef?t^ la ¿se^teníjia. 
Ahor^^^ cjbdcí), á darnos gusto, 

Uama^ Kan\í^n y á Marcial, 
no pvp ppn^aíj pp piji.potrQ; 
mientr2j.8 yieofu. uno y o^rQ 
pongaiií|ó« PHRtp fin^l. 
Aquí vienep de rondfón, 
sin díidfi olieindoel pastal. {Aparecen Ra- 
món y Marcial h;¿dando ju'i^jx^) 

Puef» apaigo, ^' él, á ^1, 
que cppii^n<;e 1^ función. 



I 
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ESCENA VI. 
FiPDBRioo, Enrique, MarciaI,, IUmón» 

Fedbrico. Amigos, acercaos,* tengo que hablaros. 
(iCon air4' de importancia.) Aquí teneifi 
ante vuestros ojos un Maggloire ó un 
Pliego, famosos pastdieroíi de Puebla, ó 
en ütr<5fl térmimis, un <iep<Ksito exquisito 
de dfulce y fruta, que solo un defecto 
tHtne, y 68 el de no cqntenei* mayor can- 
tidad, a\in cuando &iesén de peor cuali- 
dad. Lp que iinsporta' e^ repartir mucho 
. á todos, lo qoie es imp^>sible. Pero po- 
niéndonos en el terreno de lo posible 
oomencenu)» la funciáp.' {Entran varios 
eeáudÁrnites nhenm^és <ji/rmaY^o jácara y vía- 
wfesAcsndo iníendones dé apckierarse dét 
díUfe,) ; 

Un bstüd. Lo justo es que cumieñx^e el reparto por 
los chicoq. 

Federico. Este muchacho está diciendo una €osa 
que nunca está en uso, porque los peceá 
grandes se comen luis ghícos: El derecho 
dtí fa fuerza es el que impera siempre. 

Otro bsít. Pero un buen gotóernb proteje siempre 
al débil; y (^mo nosotros somos la repre- 
sentación de la debilidad, debemos ser 
protegidos. 

Federico. No se permite la discusi/m, que además 
^ quitar el tiempo á osla asamblea res* 
petadle, ^h fiapy^rúy^. 

Otro est. Hacepips usj^ de pfiesíro 4?r?cho. 

UNA ESCENA E8TUDiANTiL-3. 
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Federico. Calle el lenguaraz y sepa que en una 
verdadera república, rige siempre la ley- 
de se me da la gana^ j los mayores en 
poder 8(m los mayores* en razc'm, aunque 
no la tengan, como nos lo demuestra la 
experiencia. 

Otro est. No se trata de esto sino de que se reparla 
el dulce. 

Otro. Pues al avío. 

Federico. Amigos y condiscípulos; un compañero 
ha tenido la amabilidad de cedernos estos 
dos objetos agradable y estomacales, y 
por mi ccmducto cede, abandona, entrega 
y reparte lo presente, suplicando á Mar- 
cial que lo dé en nombre del dadivoso. 

Varios. Sí, sí, que lo dé. 

Marcial. No tengo inocm veniente en ello, y una 
vez que es obsequio de^un condiscípulo... 

Federico. Que dá , regala y distribuye ^ 

Un estüd. Poca chachara y al avío que estamos de- 
seosos de triturar el pastel. 

Otro. Que hable Marcial por el donante. 

Uno. Que hable 

Otros. Que hable. 

Marcial. Pocas palabras puedo decir, amigos y 
condiscípulos. Pero ya que hay quien 
compadeciéndose de nuestros elásticos 
estómagos tiene á bien regalarnos tan 
expléndido bocado, digamos todos: ¡ Viva 
el que regaló el pastel! 

Todos. ¡Viva! 

Uno. {Subiéndose á una silla que habrá traído:) 

Venga el azúcar y el a.lmibar venga, 
pártanse en trozos, dense á cada cual. 
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si no tan grandes como les convenga 
bien repartido» de manera igual, 
¡Sus! jA la fruta! ¡Venga á mi colmillol 

Otro. ¡Dénmela pronto y le daré yo fin! 

Fbi>eri€0. ¡Orden, señores! ¡cállese el chiquillo! 

Uno. ¡La fruta! 

Otro. ¡El dulce! 

Federico. {Con atutoridad,) Cese ya el motin. 

Enrique. Ea, compañeros, término á la lucha. Si 
es bueno ó malo lo veremos pronto y la 
impaciencia es mucha. Vamos, mucha- 
chos, muerte al pastel. 

[Apenas acaba de pronunciar estas pala-- 
hras cuando todos los muchachos se precipi- 
tan sobre la canaca tira/ndo cada cual con 
la parte que puede y durante un rato todo 
es eor^usión.) 

Federico, {Complaciéndose al ver los estragos qv^ han 
hecho los muchachos y entre sonriendo y 
meditando dice, dirigiéndose d Marcial que 
se quedó sin pastel y sin fruta:) ¡Bella 
imagen es esta del pueblo soberano! El 
grito del Vicerrector pondría en desor- 
denada fuga á esta multitud de futuros 
héroes de la patria como pone en fuga la 
espada de un tirano á todo un pueblo; 
con la diferencia de que en los colegios 
los Vices, á quienes llaman tiranos, tra- 
bajan en bien de la comutddad, mientras 
que los tiranos á quienes llaman liberta- 
dores trabajan para sí y se aprovechan 
del desorden para gobernar á sus anchas. 

Marcial. Y nosotros nos hemos quedado con las 
migajas. 
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cada mochuelo á su alivo»^ 

y laiís DeOy se acaW;. 
TTno. íVlva Federieor 

Todos. tVival 

Otro. Viva, sf^ que e» el mejor 

y el que nos proteje á toidof» 

en ctialeflqinera oeasiéor 
Guando »e hace de moneda»^ 

la» gasta que es nn primor^ 

y ya llama al canutero 

«i e8 en las hora» def sol,, 

6 manda traer chalupas 

y á todos nos dá ración. 
Si los fn^ndes nos molestan 

levanta Inego la vor, 

y si á sir voz se resiste 

suelta pronto mi bofetón, 
Tonos. Si, sí. I Viva Federieor 

Federicos jEa, fuera! 

Tonos. {Retirándose con aXgazara.) [Adiós, adiós! 
Bamón. Ya también voy un momento 

por el otro corredor. 

[Hasta luego, compañeros f 

ENRiQtTE. [Hasta luego! 

FfinERico^ [Adiós, Bamónl 

ESCENA VIL 
Bnriqüx, FEnsBioo. 



Enriqite. Pasó la tempestad y no ha sido poca for*^ 
tuna. Yo temí que ál verse despojado del 
su dulce y de su fruta entrase en furor^ 
y acabáramos por tener uu mal rato* 
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Federico, Eres un bolonio y no conoces á la pente 
con qiiien tratas, Marcial es un mandria 
qxie fkiii> mueíítra valor cuando m vé ro- 
deatlo de mucKíWtkitos y no es de los que 
miden tniH fuerzas <;on tms iguales. Pero 
dejemos estti y vamos ^ ló que importa. 

EnkiQüb. 7 Homl-^re, piénsalo bien! 

Feoebicx). Pensado está y ya es hora de comenzar, 
pues 1K) tardía Ranmn en volver por acá, 
y ... ... mira, ve al dormitorio y tráete un 

capote tie los más chicos que encuentres. 
En mi mesa de noche encontrarás un 
<5abo de vela cjue me robé días atrás del 
candelero del V ice, y todo esto, y ade- 
• más la olla, lo traes Rolando. Yo me 
quedo aquí para evitar que vengan algu- 
nos de los chiquillos y nos estorben 

EKittQCnE. Eres mi capitán y te obedezco, (Saié.) 



ESCENA- VIIL 



FEDERica ¡No faltaba más sino que tío le quitara 
yoelniiedol Comprendo que no depende 
de él, pero algo debemos hacer para qui- 
tarle una idea tan irracional. El pobre 
muchacho es nervioso y enfermizo, y esas 
ideas le ponen de peor condición. No sa- 
ben h>s padres todo el mal que ocasionan 
á sus hijos asustándoles con el coco cuan- 
do son uinos. La idea del coco se apo- 
dera á veces con tal tenacidad de la ima- 
ginación de un niño, que creqe con ella 
y con ella encanece. Yo supongo que las 
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ideas encanecerán' cortiq Iq3 cajbellosy y 

81 asi es {sonriendo de aupropaid^a) 

habrá alguno» que las conserven negra*» 
como el pelo^ porque las tienen muy dí- 
m imitas, Otn^ hay qi|e las tfenen malas, 
como por ejeTnplt> Marcial, fPh! Ese eí^ 
un taimado á quien veo de reojo porque* 
tiene mal corazón. I<o que es conmigo no 
ha de jugar, y hi dá en molestar á Eamón 
T le flujo un dia á tiempo, njo responda 
de que no salga un ypcu apo|rreado. 



ESCENA IX. 
Federico, ÍJn^w^b^ 

Enrique. {E7}fra tra¡fepda un Q(X(ppte^ la día, wnm 
vela y una pita.) Mi capitán, aquí están 
nuestros arreos. l>íme ahora qué hago 
con todo esV>: . 

Federico. Mira, aquí hay un pedazo de columna 
que será el digno pedeaíal en que des-> 
cknse la muerte nocturna; Aquí se coloca 
{va haciendo lo aue dice) y encima se pone 
la olla boca abajo con el cabo de vela 
que habrá servido más de una vez al Vice 
párá escribir los castigas que nos impon- 
dría ai Otro día y poner el nombre de 
los agraviados para que se cumpliesen. 
Una vez poloqaaa ta olla, que tapo con 
el capote formatido un¿ cabeza, coloco 
sobre ella mi sombrero, me escondo de- 
trás de la columna j me quedo en acecho 



'7 ■ 

íi- ■ 
as : 

ue ! 
10 ' 
>n I 

, t 

O ¡ 



25 

hasta la llegada ele Ramón, á quien tú te 
encargarás de consolar á tu modo. Yo le 
dirigiré un sermón adecuado á su miedo, 
y cuando el susto que lleve esté pronto 
á reventar, rompo la olla y me aparezco, 
probándole que es un simple y que no 
debe creer en duendes ni en apariciones. 

Enrique. Pero chico, mira que esto es grave, y.... 

Federico. Punto en boca y haz lo que te digo. Se 
trata de hacer un bien y es preciso apro- 
vechar la oportunidad. Conque me avi- 
sas en cuanto se presente Eamón,y 

Enrique. Hele aqui que llega. 

Federico. Pues chico, yo me escondo detrás de la 
columna y tú procura entretenerle, aun- 
que será bueno que te estés un rato á mi 
lado para que ai abe de explicarte mí 
idea. {Federico se coloca detrás de la co- 
lumna arrastrando consigo á Enrique mien- 
tras en primer término de la escena aparece 
Ramón cabizbajo, A lo lejos se oyen risota- 
das y algazara de muchachos. Anochece.) 



ESCENA X. 

Ramón, Enrique y Federico, escondidos 
detrás de la columna. 

Federico. Todos gritan; yo infelice 
del bullicio estoy huyendo 
y no acabará eí estruendo 
sino cuando llegue el Vice. 

¡Por Dios que mi pena es grande: 
sin saber por qué motívol 

Vñ/A ESCENA E8TUDiANTIL-'4. 
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Y mi carácter esquivo 

no hay modo de que se ablande. 

No lo puedo remediar. 
No tiíane la dicha escasa 
el que puede en esta cas^ 
dormir, comer y estudiar. 

El que juega como todos 
y de nada hace extr^Qeza 
y recibe con franqueza 
los gritos y los apodos; 

El que corno Ifedericp 
si le buscan no se enpja, 
cuyo carácter np afloja 
ni ante el grande, ni, ante el chico. 

¡Cudn distimo as de Marqiall 
Ese, si bien se exawna,. 
compr.endo que me domina 
y tien^ un genio fatal. 

Pero aunque yo le repudio 
á veces poi;, caprichoso, 
otras, como es e^studiosp, 
me acompaña en el estudio. 

Y hace que en el corredor 
pueda bajarme sin miedo, 
pues yo de noche, ño puedo 
ser al miedo superior. 

Pero él se acerca. ¡Marcial! 

{Aparece en este momento Marcial y quiere 

esquivar m encu^tvQ^ pero Ramón le corta 

el paso.) _ 
Marcial. (Con desdén.) ¡Me tienes muy, resentido I 
Ramón. ¿Qué pecado he cometido 

para qiie me trates mal p 
Marcial. QuÍb cdnip todos conspiras 
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en zaherir tni amor propio, 
y hacéis de ofensas acopio 
para provocar mis iras. 

Ramón. Yo no sé á qué te refieres. 

Marcial. {Con ira téconcentrada.) 
Eamón, eres mentiroso. 

Ramón. Diz que ser meticuloso 

solo es prppio de mujeres. 

Marcial. ¿He de ver con ojo enjuto 
que esos íiiozos insolentes 
hagan pasar por sus clientes 
de mi familia el tributo, 
y que tú, con buenos modos, 
por más q^ue en contra me arguyas, 
juntes las burletas tuyas 
con las burle tas de todos? 

Ramón. Chicó, no arríipues el ceño 

que eso no pasa de broma. 

No hay aquí quien no sé coma 
aquello de que no es dueño. 
¿No participas tú mismo 
de lo que se haceá cualquiera? 
Pues íií esto es así, tolera 

Marcial. ¡Me sorprende tu cinismo! 
Sí yo en algo tomo parte 
nunca provodo reyertas. 
Solo sime hacen ofertas 

Ramón. No procures disculparte. 
Todos obramos igual 
por más que intentes argüir; 
pero de hacer á sufrir 
hay lo que del bien al mal. 

Pero dejemos por hoy 
este asunto por ligero, 
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que ahora, anúgo, solo quiero 

estudiar. 
Marcial, Pues yo me voy. 

Arréglate tú aquí solo 

si pretendes estudiar. 
Ramón. ¡Wmo! ¿Me vas á dejar? 
Federico. {Asornando la cabeza sobre la columna.) 
{Aparte.) 

¡Ah que muchacho tan bolol 

¡Va á comenzar la funciónl 
Marcial. Si, por cierto, y aun me arde 

lo que me hiciste esta tarde. 
Ramón. ¡Tienes muy mal corazón! 

Ya sabes que yo no puedo 

permanecer solo aquí, 

y poco te cuesta á tí 

sabiendo que tengo miedo^ 

quedarte. 
Marcial. ¡Mandria, gallina! 
Ramón. Seré cuantí> se te antoje 

llamarme sin que me enoje. 

{Con exaltación concentrada.) 

Cuando ya el día declina 

me siento yo estremecer, 

y andando entre corredores , 

veo sombras y vapores 

asomando por do quier. 
Marcial. ¡Qué cobarde! 
Ramón. ¡Sin igual! 

Marcial. Yo miro el riesgo de frente, 
Federico. {Asomando de nuevo la cabeza.) 

Voy á ver si á éste valiente 

le doy%n susto. ¡Marcial! {Con voz kue* 

ca.) {En este momento levanta la capa de 



modo qii£ ^ttede deBcubitria la olla, que deb¿ 

verse biei\ formando una calavera.) 
RxMÓN, (As^ístado,) g Qwé v<w es ««ta que Éumba 

medio 4iuf»ca y ia^^tiniera? 
Fedebico, {Co7^ voz hueca,) La vo« de una calavera 

que se eficapa de hu tuniba^ 
Ramón. Marcial, Marcial, tiesde aquí 

veo unos ojos muy rojos. 
Maroial. (Asusttuh.) Te confieso qtie esos ojos 

también me asustan á mí. 
Yo no puedo comprender 

lo que ve<s no por -cierto, 
Ramón. ¡ Ay Marcial, ^te es tm muertol 
Federioo. Muerto que os ha de oomer^ 
Marcial. jComermisl 
Ramón. íJeí4sqtaeíiorror! 

Marcial. ¡Mfica en tal lance me te vistol 
Ramón. Animan por Jesucristo 

no aumentéis ¡ay! mi pavor. 
Si acaso eres alma en pena 

que está» delitxM) purgando, 

yo estaré por tí rezando 

hasta cumplir tu condena. 

Di quién eres, alma pobre. 
Federico. Yo la lengua tK) me amarro. [Aparte.) 

{Alto,) El alma tengo de barro, 

no pmle hacerla de cobre. 

{Van apareciendo poco apoco varios estu^ 

aiantes y formando grupo entre curiosos y 

temerosos.) 
Ramón. ¡De barro, tienes razón I 
FEDERica Sí, y aunque vivo entre muertos, 

vengo á deshacer entuertos 

que rae causan comezón. 



Kabíón* Belátame por ta víús 

tuH pena», poefi me acongojo. 
F£DJUUC(X Voy á cumplir een ttt antojo 
pue?* tro mnkilad me eonTÍda. 

Yo" nací: je» mii' mofadnr^ 
j aunque m» knniiMad te asombre^ 
no tuve ctíBa ni nombre, 
ni tQVe patria ni kogar. 

Entre ebareon y entre efieoMbie» 
j con pafa» 7 azadome» 
He firmaron mw pi^ImeneA^ 
per<t> TBfí bieieroi» 8Ín hombrea 

Por fuera Bie dieron HeVy 
pero qniMi el hado inopia 
darme por díentro el vaeio. 
R^irói^r. lAjr ^í ^^¿ Lneiiérí {Se smniigmaJ) 
FEDERKX)r Y 8on taleümí» tormento», 
j e» tan grande mi mohína 
que entre chisme» de cocina 
estoy en dos elamentes, 

Por fuera estay entre brasw, 
por dentro estoy en remojo, • 
y par» anvienter mi emy:> 
estoy presa evilre dos asas. 

Y tm ver que qie* desuello 
cuando estoy qufiime consuma 
y qn» dfe) eoüagó esfHBlnO, 
me leTántan por el oneJUo;. 

jKaci sin o^\ni' boca 
y di si seré infeliz, 
que me hicieron sin naríx; 
Ramón. ¡Si estará: el anim» local 
Federico. Solo una vez mé adornaarofi 
con narizy con boca y ojosj 
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■al tener tales antojos 
^cómo me martiriiarím! 

De Dios «ti ligero Hopk) 
fornwL al hombre liecli<^ y derecho 
y á mi los c jos me hKT\ liecho 
fnú compasWu con ew!;o|)k), 
Ramók, ¡ JewáH tenga <xwn|)a«i<ift 

Fbdbmco, Acabaré mi cuento 

pues vengo en este momwfto 

á <; umplir ütia mis r<Vn. 

Vengo i habltttte. 
Ramó^. í a mí? jfjran Dkts! 

Tederko, a de<íirte sin molej^tia 

q-oe eres, RatrwWi, un gran bestia 

y sea dichtí míer n&s, 
Ramón, {Aparte.) ^Hombre, ya me va cargando 

con HU franqueza, que es muchal 
Federico. Escucha^ Samión^ evcmeba 

que contigo estoy hablando: 
Te dig<y que eres un maula 

y estas palabras que suelto^ 

V<> Iw* s^mtíendré resuelto 

en la caite y en el aula. 
Tenemos odio mortal 

tod¡l»)s los muertbs juntos 

al que hablando de diftintos 

tiembla* como un animal. 
Ramón. ¡Jesús^ blasfemol 

FEDERiba ' Bravatas 

deja á urt lado.' Yo discurro 

que para que seáíí burro 

solóte foltaíi laís patas. 
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Ramón. ¡Insolente! 

Federico. ¿Ya te enojas? 

Mira, Bainón,. yate ñifio 
ifue par» luchar conmigo 
tienen las clavija» Sojan. 
Ramóit. Pues' yo te digo que mientes^ 

Federico. Serán pare»,, «eran iione»^ 
pero atiende á mis razones 
sin qne recbiaes los dientes. 

Es mengua qiie im joven callo 
qwe se precia de ilustrado 
tiemble como un azogado 
de temor y al ver un bulto. 

Esto ¿ un muerto diera risa 
si rieran tras m\ Kodario. 
Kamóit. Tu lenguage es temeraria 

Federico.. No interrumpas taiK aprisa. 
Medita bien este punto 
T ten, Ram/m, entendido^ 
que basta ahora no ha salida 
de la fosa ni un difunto. 
lío coma un espiritista 
creas que batiendo palmas 
vienen á vemos las almas 
j á ponerse á nuestra vista. 

Doctrinas perversas son 
que el que en mostrarlas se erapefía, 
cosas contrarias ensena 
á la santa religión. ^ 

Dios en su justicia augusta 
llama al nisiú y llama al bueno 
y en su justicia sereno* 
la administra siempre justa. 
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Marcial. ¿Quién eres tú que taimado 

?iOH predicas de este iiiodo? 
Federico. Yo tengo el fondo de lodo 

y la lenfíua de abrigado. 
Y te diré sin rebozo 

que si insistes en el hecho 

y para sacar provecho 

martiriza» á ese mozo, 

Yo soy un muerto que sabe 

obrando mil maravillas, 

romper huesos y costillafl. 
Marcial. Ahora duda no me cabe, 

tú eres 

Federico. {Dejando caer la olla con estrépito y pre* 

sentándose en la escena con aire provocativo 

y resuelto.) 

Un muerto fioy 
arrogante y algo aptiyo 
que pelea muerto y viva 
. Cpnque, chicos, aquí estoy. 
Ramón. {Confuso.) ¡Conque ere? tú! 
Federico. Sí, yo mismo, 

que he querido, son mis miras, 
probarte que son mentiras 
los duendes y espiritismo. 

No V€a8, amigo caro, 
ni en plazas ni en azoteas 
esas visiones tan feas, 
que eso á tu edad es muy raro. 
Anda y corre y sube y baja 
y deja esos desaciertos 
porque están todos los muertos 
cada cual en su mortaja. 

UNA ESCEMA ESTUDIA ñ/TiL-5. 
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Ramón. 



Federico, 
Enrique. 

Ramón. 



Enrique. 
Federico, 



Uno. 
Todos. . 
Federico. 
Todos. 



Gracias rail por tu invención, 
que siii provocar enojos 
hace que abra yo los oj(« 
y aproveche esta lección. 

Celebro que sea así. 
Ya ni quien coritra te brgtiya. 
Te saliste con la tuya. 
Y el provecho es para mL 
{Los estudiantes se rebullen formando un 
gimpo,) 

jP^sde hoy más no haya disgusto, 
contento digo, y me pasma, 
que si veo algún fantasma 
lo contemplaré án susto. 

Y como me agrada tanto 
verme libre de temores, 
quiero celebrar, señores, 
el final de tanto espanto. 

Compremos unos tamales 
y celebremos la fiesta. 

Cantemos á son de orquesta 
del miedo los funerales. 

{A Enrique.) Chico, arricíate la cholla, 
ya vei» que decirte puedo, 
que en una olla está él miedo, 
ó que el miedo está en la olla. 

Conque muchachos, arriba, 
y v^nga la tamalera. 
jViva Federico! 

¡Vival 
¡Y que muera, el miedpj 

[Muera I 



FIN. 



EN LA MISMA í%i»A SE ENCUENTRAN 
LAS OBRAS SIGUIENTES; 



Ramillete de felicitaciones y Libro de lectura, 

dedicado á los niños que asisten á las escuelas ca- 
tólicas, escrito en verso por D Narciso Bassols. 
Un tomito empastado, , , , , ^$ O 25 

Ortografía práctica ó Serie de ejercicios morales 

y gramaticales dispuestos para uso de la juventud 

por D* Narciso Bassols Un cuaderno rústica, , O 10 

La Cocinera poblana y Libro de las familias. No- 
vísimo manual práctico de cocina espafíola, fran- 
cesa, inglesa y mexicana, pastelería, contíteria y 
repostería, que contiene más de dos mil fórmulas. 
Dos tomos holandesa , , , , , , 2 50 

Cat^eeismo de Moral cristiana para uso de las es- 
cuelas, por D. Ricardo Díaz de Rueda. Un cuad. 06 

Elementos de Geometría para uso de las escuelas, 

por D, Ricardo Díaz de Rueda. Un cuaderno, , O 10 

Historia verdadera de la Conquista de la Nneya 

Kspafia, escrita por el capitán Bernal Diaz del 
Castillo, uno de los conquistadores. Tres tomos 
holandesa , , , , , , , , 8 00 

Explicación de las oraciones y principales cere- 
monias de la Misa* Un cuaderno, , , , 05 

Sermonario mexicano é colección de sermones es- 
critos por los oradores mexicanos más notables, 
coleccionados por D. Narciso Bassols. 4 tomos ho- 
landesa , , , , , , , , 12 00 
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GayloTd Bros. 
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